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			Cuando la dificultad lo pone a prueba, 


			desesperado, en desgarradora soledad, 


			el solitario cazador espera. 


			Resurgen entonces los compañeros 


			fuertemente unidos por los lazos de la suerte 


			y contra el enemigo común las fuerzas unen. 


			

			 



			Cuando caen las sombras, 


			en inquebrantable alianza demoníaca 


			los malhadados hermanos van de caza, 


			aparece entonces el hijo de los dioses, 


			criado en la consagrada abadía de la rosa, 


			dispuesto a liberar la chispa divina. 


			

			 



			Cuando es tiempo de cosecha, 


			en nefasta misión alimentada por el odio 


			los sombríos segadores acechan. 


			El adversario rivaliza entonces 


			con vástagos del infierno y se enfrenta 


			a los retorcidos planes del demonio. 


			

			 



			Cuando nace la tempestad, 


			mientras las aguas se revuelven turbias, 


			sigue reinando la esperanza prometida. 


			Y el saqueador contempla 


			la mirada del elegido hijo del alba, 


			transformando en luz la oscuridad. 


			

			 



			Cuando se pierde la batalla, 


			en marcha irreflexiva por tierras devastadas, 


			las veteranas legiones avanzan, 


			pero el centinela huye, 


			con orgullo de rancia majestad, 


			protegiendo el frágil corazón del culto. 


			

			 



			Cuando el fin está cerca, 


			inmóviles y ateridas las estrellas, 


			las amenazas aguardan, triplicadas. 


			Y en medio de la desolación de la guerra, 


			resuena la trompeta del heraldo 


			proclamando el fin de una era. 


			

			 



			—En versión de Elliandreth de Orishaar, c. –17.600 CV 


			

			

	    

	 	
	    
            

			Este libro está dedicado a todos los que creen que el héroe no es  


			el que tiene la espada más larga, 


			sino el que tiene el corazón más grande, 


			

			 



			a los que tienen la certeza de que hacer lo correcto es su premio, 


			simplemente porque es lo que se debe hacer, 


			

			 



			a los que creen en el karma, o en la justicia divina, 


			o simplemente creen que la mayor recompensa 


			es poder dormir con la conciencia tranquila. 


			

			 



			Este libro está dedicado a Drizzt Do’Urden 
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			PRÓLOGO 


			

			 



			Año del Despertar de los Durmientes (1484 CV) 


			La Cumbre de Kelvin 


			

			 



			Las estrellas se inclinaron sobre él, como tantas otras veces había sucedido antaño en este lugar encantado. 


			Se encontraba en la Cumbre de Bruenor, pero no sabía cómo había llegado allí. A su lado iba Guenhwyvar, que lo ayudaba a andar manteniendo en alto su pierna rota, pero él no recordaba haberla llamado. 


			De todos los parajes en los que había estado Drizzt, en ninguno se había sentido más cómodo que aquí. Tal vez fuera la compañía que tan a menudo había encontrado en este lugar, pero incluso sin la presencia de Bruenor a su lado, este solitario pico que se elevaba por encima de la plana y oscura tundra, siempre le había servido a Drizzt Do’Urden de apoyo espiritual. Aquí arriba se sentía minúsculo y mortal, pero al mismo tiempo tenía la seguridad de formar parte de algo mucho más grande, algo eterno. 


			En la Cumbre de Bruenor, las estrellas descendían hacia él, o él se elevaba hacia ellas, flotando sin estar coartado por sus constreñimientos físicos; su espíritu se alzaba remontándose hasta las esferas celestiales. Allí podía oír el sonido del gran mecanismo de relojería, podía sentir el soplo de los vientos celestiales en el rostro y podía fundirse con el éter. 


			Era el lugar donde Drizzt meditaba con mayor profundidad, un lugar donde comprendía el gran ciclo de la vida y la muerte. Un lugar que parecía ser adecuado, mientras la herida de su frente seguía sangrando. 
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			Año del Primer Círculo (1468 CV) 


			Netheril 


			

			 



			Un polvoriento ocaso que inundaba el cielo de franjas rosadas y anaranjadas suspendidas sobre la llanura interminable recordaba que esta región había sido, no mucho tiempo atrás, el vasto y mágico desierto conocido como Anauroch. La llegada de la Sombra, primero, y del trauma de la gran Plaga de los Conjuros, después, habían transformado en cierta medida la región de Toril, pero la persistente naturaleza del encantamiento de desertización de Anauroch no había permitido que desapareciera. Ahora había más lluvias y más vegetación, y las blancas arenas cambiantes habían tomado un sucio tono de tierra parda a medida que la renovada flora se aferraba al suelo. 


			La polvorienta puesta de sol, aunque habitual, servía como advertencia a los recién llegados a la región, sobre todo a los netherilianos del enclave de las Sombras, de que lo que había pasado una vez podría volver a pasar de nuevo. Estas vistas reavivaban en los nómadas bedine las leyendas ancestrales; eran como un recordatorio de la vida que habían vivido sus antepasados antes de la transformación que había experimentado su antiguo territorio. 


			Sin embargo, los dos agentes shadovar que avanzaban hacia el este a través de la llanura apenas si le prestaron atención y, desde luego, no se interesaron por las tonalidades del cielo, porque tras meses de intensas investigaciones parecía que finalmente sus desvelos iban a dar frutos y por ese motivo no apartaban la vista del camino que tenían por delante. 


			—¿Qué interés podría tener alguien por vivir aquí? —preguntó Untaris, el más alto de los dos, que según se decía era la fuerza bruta, mientras que Alpirs era el cerebro—. Hierba y viento, tormentas de arena, phaerimm y asabi, y otros monstruos por el estilo. 


			El musculoso guerrero sombrío movió la cabeza y escupió al suelo desde lo alto de su caballo pinto. Alpirs De’Noutess se rió de la ocurrencia, pero no porque estuviera en desacuerdo con él. 


			—Los bedine siempre estuvieron cegados por lo orgullosos que están de sus tradiciones. 


			—No entienden que el mundo ha cambiado —acotó Untaris. 


			—Sí que lo entienden, amigo mío —respondió Alpirs—. Lo que no comprenden es que no hay nada que puedan hacer al respecto. Su único futuro es servir a Netheril, pero algunos, como es el caso de los desai hacia los que nos dirigimos, creen que si se mantienen lejos de las ciudades civilizadas de Netheril, entre los leones y los phaerimm, no los molestaremos demasiado. —Y se rió de lo que acababa de decir—. Por lo general están en lo cierto. 


			—Pero eso se acabó —sentenció Untaris. 


			—Para los desai, sí —concedió Alpirs—. Sobre todo si lo que creemos que ocurre con los niños es verdad. 


			Al terminar la frase, Alpirs señaló con la cabeza hacia el sur, donde una solitaria tienda resistía los embates del viento racheado. Presionó los flancos de su yegua castaña y emprendió un trote en línea recta hacia la tienda, seguido de cerca por Untaris. De la tienda surgió una figura solitaria, vestida con un ropón de algodón blanco hasta los tobillos, que empezó a dar voces para avisar de la llegada de los jinetes. El cuello de la prenda del bedine era redondo y estaba adornado con un gran botón y una borla, distintivos de la tribu desai, y como la mayoría de los bedine de esta región, el hombre vestía una túnica sin mangas llamada aba, con franjas marrones y rojas. 


			—Llevo mucho tiempo esperando —dijo el hombre cuando tuvo cerca a los dos jinetes, volviendo hacia ellos su rostro apergaminado por efecto del viento y del sol, enmarcado por la blanca kufiya que le cubría la cabeza—. ¡Habréis de pagarme bien si queréis algo! 


			—Está rabioso, como siempre, este perro bedine —susurró Untaris, pero Alpirs ya tenía en la mano el remedio para el enfado. 


			—¿Te parece bien esto? —preguntó Alpirs al informador bedine mientras alargaba la mano en la que sostenía una corona de pelo de camello entretejido con hilos de oro, un igal digno de un jefe. 


			Pese a la legendaria capacidad de negociación de los bedine, el repentino brillo de los ojos traicionó al anciano al contemplarla. 


			Alpirs desmontó y tras él lo hizo Untaris, y avanzaron hacia el informador llevando los caballos de las riendas. 


			—Me alegro de verte, Jhinjab —dijo Alpirs haciendo una reverencia y ofreciéndole el hermoso igal, que retiró de inmediato en el momento en que el bedine alargaba su brazo para cogerlo. 


			—Apruebas tus honorarios, ¿verdad? —preguntó Alpirs con una sonrisa irónica. 


			En respuesta, Jhinjab elevó el brazo y tocó su propio igal, que sujetaba la kufiya con que se cubría la cabeza. Era un desgastado cordón negro, que había estado entretejido con metales preciosos, pero que ahora no era más que una raída pieza de pelo de camello. Para los bedine, el igal era una muestra de importancia, de orgullo. 


			—La muchacha está en el campo —dijo con su marcado acento bedine y pronunciando cada palabra cuidadosamente, con nitidez y con soltura; se trataba de que no les entrara arena en la boca, según le había explicado en una ocasión Alpirs a Untaris—. El campo está en la cresta del este —siguió diciendo Jhinjab—. Yo ya he cumplido —sentenció al tiempo que alargaba la mano una vez más para coger el igal, pero Alpirs lo apartó rápidamente. 


			—¿Y qué edad tiene la chica? 


			—Todavía es pequeña —respondió Jhinjab, apoyando una mano en la cadera. 


			—¿Qué edad? —El bedine lo miró fijamente—. ¿Cuatro? ¿Cinco? Piensa, amigo mío, es importante —dijo Alpirs. 


			Jhinjab cerró los ojos mientras sus labios se movían y murmuraban algunas palabras relacionadas con un acontecimiento o con un verano caluroso. 


			—Entonces, cinco —dijo—. Justo cinco en primavera. 


			Alpirs no pudo reprimir una sonrisa y miró a Untaris, que también sonreía. 


			—Sesenta y tres —dijo Untaris echando cuentas. 


			Los dos shadovar asintieron e intercambiaron una sonrisa. 


			—Mi igal —exigió Jhinjab, tratando de coger el regalo. Pero una vez más Alpirs lo puso fuera de su alcance. 


			—¿Estás seguro de que es cierto? 


			—Cinco, sí, cinco —respondió el informante bedine. 


			—No, de eso no —aclaró Alpirs—. Te pregunto si estás seguro de todo lo que nos has contado. ¿Crees de verdad que esta niña es... especial? 


			—Es ella —respondió el bedine—. Canta, no para de cantar. Canta palabras que no componen frases, ¿entendéis? 


			—Me parece una niña como otra cualquiera —opinó Untaris con escepticismo—. Construye palabras y canta esas cosas sin sentido. 


			—No, no, no, no es eso —respondió con vehemencia Jhinjab, agitando frenéticamente sus escuálidos brazos liberados de las mangas triangulares de su túnica—. Canta conjuros. 


			—¿Estás diciendo que es una maga? —inquirió Alpirs. 


			—Hizo brotar un jardín. 


			—¿Su jardín? ¿Su santuario? 


			Jhinjab asintió con entusiasmo. 


			—Eso es lo que tú dices —intervino Untaris—, pero nosotros aún no hemos visto ese santuario. 


			El anciano informante entornó los ojos y miró a su alrededor, apantallando sus ojos y tratando de orientarse. Señaló hacia el sudeste, en dirección a una duna de arena donde se levantaba una columna de alabastro blanco en medio de una nube de arena. 


			—Detrás de aquella duna, hacia el sur, oculto entre las rocas donde el viento repele la arena. 


			—¿A qué distancia? —preguntó Alpirs, levantando la mano para evitar que Untaris hablase. 


			Jhinjab se encogió de hombros. 


			—Es una distancia larga a pie, pero corta a caballo. 


			—¿Cruzando esas ardientes arenas? —preguntó Alpirs, sin esconder ahora su propio escepticismo. 


			Jhinjab asintió. 


			—Dijiste que el campamento se encontraba hacia el oeste —le espetó Untaris antes de que Alpirs lo hiciera callar. 


			Una vez más, el informante bedine se limitó a asentir. 


			—Entonces, se trata de un nuevo campamento —afirmó Alpirs. 


			—No —dijo Jhinjab—. Están allí desde la primavera. 


			—Pero el santuario de la chica está en la otra dirección, a una larga distancia. 


			—¿Tenemos que creernos que la niña cruzó sola el desierto? Una distancia larga, según dijiste, y a través de un terreno peligroso —razonó Untaris. 


			Jhinjab se encogió de hombros y se guardó la respuesta. 


			Alpirs colgó el igal de una presilla de su cinturón y levantó la mano cuando Jhinjab hizo ademán de protestar. 


			—Iremos a ver el santuario —le explicó—. Y luego volveremos a verte. 


			—Está escondido —protestó Jhinjab. 


			—Claro que lo está —gruñó Untaris, y de un salto montó en su caballo pinto—. ¿Podría estar en alguna otra dirección? 


			—¡No, de ningún modo! —protestó Jhinjab—. ¡Hice lo que me pedisteis y ahora tenéis que pagarme! ¡La niña está en el campamento! 


			—Tú te quedas aquí, y quizá llegues a cobrar —respondió Alpirs. 


			—Por supuesto que obtendrás una recompensa —agregó Untaris en un tono inquietante. 


			Jhinjab tragó saliva. 


			—Si confías en tu información, entonces permanecerás aquí. 


			—¡Me pagaréis! —insistió el bedine. 


			—¿O si no, qué? —preguntó Alpirs. 


			—O se lo contará a los desai —agregó Untaris, y cuando ambos shadovar se dieron la vuelta para mirar al viejo bedine amenazadoramente, Jhinjab palideció. 


			—No —empezó a protestar, pero la palabra se ahogó en su garganta cuando Alpirs enarboló su larga daga, cuya punta amenazaba, segundos después, la garganta del pobre bedine. 


			—Monta con mi amigo —le exigió Alpirs, y Untaris alargó el brazo libre hacia Jhinjab. 


			—No puedo ir... —tartamudeó el bedine—. Tengo que... los desai no saben que me he ausentado... echarán de menos a Jhinjab. Me buscarán... 


			Alpirs retiró el cuchillo y dio una patada en la entrepierna al anciano bedine. Se inclinó sobre él mientras se retorcía de dolor y susurró en el oído de Jhinjab: 


			—Los desai no pueden hacerte nada que yo no te vaya a hacer si no te subes a ese caballo ahora mismo. 


			Sin esperar siquiera una respuesta, Alpirs subió a su caballo, y, por supuesto, Jhinjab aceptó la ayuda de Untaris para subir a su montura, tras lo cual pusieron rumbo hacia la elevada duna que se veía al sureste. 

		

			 

			
			
			[image: ]


			
			 

			
			
			Ruqiah, de cinco años, rodeó la tienda corriendo y se agachó respaldándose en la lona, tratando de controlar la respiración. 


			—¡Por aquí! —oyó decir a Tahnood, pero, por suerte, su torturador avanzaba en dirección contraria, entre otro par de tiendas. 


			Ruqiah se echó al suelo boca abajo y empezó a gatear, sonriendo mientras la pandilla de niños mayores que ella seguía a Tahnood por el camino erróneo. Por el momento los había despistado, pero sólo era un respiro temporal y lo sabía por experiencia, porque Tahnood era un adversario incansable y disfrutaba mostrando su superioridad. 


			La niña se sentó y se puso a planear su próximo movimiento. El sol empezaba a esconderse por el oeste, pero la tribu había encontrado un nuevo manantial y ella sabía que las celebraciones durarían hasta bien entrada la noche. No se mandaría a los niños a dormir y las peleas en el barro continuarían, alentadas por los adultos. 


			La charca embarrada creada por el manantial era una señal de que había agua suficiente para desperdiciarla, y para los habitantes del desierto, los nómadas bedine, era sin duda algo digno de celebrar. 


			Ruqiah sólo deseaba que los juegos no causasen demasiado daño. 


			—Sentada sola, siempre sola —dijo una voz, la voz de su padre que la cogió de una oreja y la puso de pie. 


			Ruqiah se volvió para contemplar la amplia sonrisa de Niraj, una sonrisa vital, jovial y amable. Era de baja estatura para lo que era habitual entre los bedine, pero tenía un cuerpo robusto y fuerte, y era muy respetado. Rara vez se lo veía con la kufiya, prefería dejar que su terrosa calva brillase en todo su esplendor bajo el sol del desierto. 


			—¿Dónde están los demás niños? —preguntó a su querida hija. 


			—Buscándome —admitió Ruqiah—, para oscurecerme. 


			—Vaya —respondió Niraj. 


			Ruqiah tenía la piel más clara que la mayoría de los bedine, incluso más clara que la de su madre, Kavita. También el grueso y ondulado cabello de Ruqiah era de un castaño más claro, con algunos mechones rojizos, en lugar del habitual castaño oscuro o incluso negro cuervo de los bedine. 


			—Se burlan de mí porque soy diferente —dijo. 


			Niraj le guiñó un ojo y se pasó la mano por la calva. 


			—No eres tan diferente —le explicó. 


			Ruqiah sonrió. Su padre le había dicho que el cabello más claro lo había heredado de la familia paterna, aunque por suerte no lo había perdido como él. La niña no se creía del todo ese cuento, porque los demás le habían dicho que el pelo de Niraj había sido tan negro como una noche sin estrellas, pero eso no hizo más que suscitar en ella un mayor aprecio por el gesto de su padre. 


			—Me quieren tirar pegotes de barro y lanzarme a la charca —se quejó. 


			—El barro está frío y tiene un tacto suave —respondió Niraj. 


			Ruqiah bajó la cabeza. 


			—Me avergüenzan. 


			Sintió la mano de su padre en la barbilla forzándola suavemente a levantar la cara para que lo mirara a los ojos, aquellos ojos negros, muy diferentes de las pupilas profundamente azules de la niña. 


			—Nunca podrán avergonzarte, niña mía —le dijo—. Tú serás como tu madre, la mujer más hermosa de los desai. Tahnood es mayor que tú. Ya ha empezado a darse cuenta de esa verdad y lo manifiesta de maneras que él mismo no comprende. No trata de avergonzarte, sino de llamar tu atención hasta que tengas edad suficiente para casarte. 


			—¿Casarme? —respondió Ruqiah, y casi estuvo a punto de estallar en carcajadas, antes de darse cuenta de que esa reacción no sería apropiada para una niña de su edad. 


			Cuando controló la explosión, se percató de que en la tribu de los bedine tal vez lo que decía Niraj era cierto. Sus padres no estaban entre los líderes de la tribu, pero eran muy respetados, tenían una tienda con todas las comodidades y contaban con ganado suficiente para darle una dote adecuada, incluso para Tahnood, cuya familia ocupaba una posición superior entre los desai y a quien se veía como candidato a jefe de la tribu. Aún no había cumplido los diez años y ya mandaba a los niños, incluso a los que estaban a punto de convertirse formalmente en adultos, dos años mayores que él. 


			Tahnood Dubujeb era el cabecilla de la pandilla de niños desai, pensó Ruqiah, pero no dijo nada. Se valía de víctimas como ella para fortalecer su primacía y, sin la menor duda, lo hacía alentado por su orgulloso padre y su sobreprotectora madre. 


			A Ruqiah se le pasó por la cabeza hacer una visita a la tienda de los Dubujeb cuando la tribu se hubiera retirado ya entrada la noche. Quizá llevaría consigo algunos escorpiones... 


			Ante semejante idea no pudo reprimir una sonrisita, ya que se imaginó a Tahnood saliendo desnudo de su tienda y gritando, con un escorpión clavado en las nalgas. 


			—Así está mejor, mi pequeña Zibrija —dijo Niraj, acariciándole la cabeza y llamándola por su apodo, que era también el nombre de una flor de especial belleza que crecía entre las rocas azotadas por el viento a la sombra de las dunas. 


			Es evidente que se equivocaba al interpretar la repentina alegría de la niña, y Ruqiah se preguntaba —y no era la primera vez— cuál podría ser la reacción de Niraj y Kavita si llegaran a descubrir lo que había realmente detrás de aquellos ojos de cinco años. 


			—¡Por aquí! —Era la voz de Tahnood, que se acercaba, y parecía que finalmente había descubierto el engaño de Ruqiah. 


			—¡Corre! ¡Corre! —le dijo Niraj muy divertido, sacándola del escondite—. ¡Y si te llenan de barro, no dejes de sonreír y recuerda que hay agua en abundancia para que te laves! 


			Ruqiah lanzó un suspiro, pero salió corriendo, y no había recorrido mucho trecho cuando oyó reír a su padre en el momento en que Tahnood y los otros llegaron de todas las direcciones. Ella se imaginó una docena de maneras de despistarlos, y hasta de volverlos locos persiguiéndola, pero las carcajadas de su padre disiparon aquellos oscuros pensamientos de su mente. 


			Se dejaría capturar y que le arrojaran pellas de barro y que la lanzaran a la charca. 


			Por las tradiciones de los bedine, porque la tribu desai quería que sus niños estrechasen lazos afectivos jugando. 


			Por Niraj. 
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			Untaris no pudo reprimir una sonrisa que dejó al descubierto la brecha que había entre sus dientes cuando se arrodilló delante de la pequeña oquedad abierta en la peña azotada por el viento, un estrecho canal que conducía a una zona más abierta protegida de los vientos y la arena por paredes de roca. Habían pasado varias veces por este lugar sin darse cuenta de la abertura, hasta tal punto disimulaba la sombra de la piedra la escueta entrada. 


			—Podría pertenecer a la época de Rasilith —razonó Alpirs, refiriéndose a la antigua ciudad que en el pasado había dominado esta región—. Hay cosas que se resisten a desaparecer. 


			Untaris asintió con la cabeza y se coló a través de la abertura accediendo a un pequeño jardín secreto. Pensó que era muy ingenioso. Esta zona estaba cuidada —bien cuidada— y muchas de las flores, coloridas y fragantes, parecían haber sido trasplantadas hacía muy poco. 


			—¿Lo veis? —estalló Jhinjab—. Tal como os lo dijo Jhinjab, ¿eh? 


			—Aquí no hay agua suficiente para mantener estas plantas —le dijo Untaris a su compañero. 


			Alargó la mano para tocar una gran rosa roja y cerró los dedos sobre ella arrancándole los pétalos. 


			—Entonces alguien tiene que traer el agua hasta aquí —reflexionó Alpirs. 


			—Alguien no —insistió Jhinjab—. La niña. 


			—Eso es lo que tú dices —respondió Alpirs con escepticismo. 


			Se volvió hacia su compañero, que estaba mucho más familiarizado con la jardinería que él, y le preguntó cuánta agua sería necesaria para estas plantas un día cualquiera. 


			—¿Con el calor del sol del desierto? —Untaris se encogió de hombros, luego miró a su alrededor, calculando que el terreno tendría diez zancadas por cinco y que estaba lleno de plantas vivaces, flores, parras e incluso un pequeño ciprés, de copa plana, que daba sombra a la mitad sur del jardín secreto. 


			—Más de la que podría acarrear una niña —opinó Untaris, y ambos shadovar se giraron para encararse con Jhinjab. 


			—¡Ella no trae el agua! —insistió el informante bedine—. Nunca la he visto. ¡Jhinjab nunca dijo eso! 


			—Pero tú aseguras que éste es su jardín —respondió Alpirs. 


			—Sí, sí. 


			—¿Entonces lo mantiene sin agua? 


			—En los alrededores de Rasilith ha-hay mucha agua —tartamudeó el bedine, y miró en derredor como si esperara ver surgir un río cruzando el jardín bajo las plantas. 


			—El suelo está húmedo —informó Untaris, limpiándose un rastro de tierra mojada adherida a sus dedos—. Pero aquí no hay un manantial de agua. 


			—Entonces estará cerca —apuntó Jhinjab. 


			—O la niña lo hace brotar —intervino Alpirs, y tanto él como Untaris se encogieron de hombros. Después de todo, esa criatura era la Elegida de un dios, o eso creían ellos. 


			—Sin embargo, ahí está, perfectamente cuidado —señaló Untaris—. Las plantas están primorosamente podadas y no se ven malas hierbas ni plantas del desierto. Y debería haberlas si hubiera un manantial de agua cerca. 


			—Entonces alguien lo atiende, y lo hace bien —agregó Alpirs. 


			—¡La niña! —volvió a insistir Jhinjab—. Es tal como os lo dijo Jhinjab. 


			Mientras hablaba no apartaba la vista del precioso igal sujeto al cinturón de Alpirs. 


			—¿Esperamos aquí a que vuelva? —preguntó Untaris. 


			Alpirs negó con la cabeza. 


			—Ya he visto demasiado de Rasilith y olido demasiado a estos perros bedine. 


			Se volvió hacia Jhinjab. 


			—¿Se llama Ruqiah? 


			—Sí, sí, Ruqiah. Hija de Niraj y Kavita. 


			—¿Es ella la que viene aquí? ¿Viene sola? 


			—Sí, sí. Viene sola. 


			—¿De día o de noche? 


			—De día. Tal vez venga de noche, pero Jhinjab sólo la ve de día. 


			Alpirs y Untaris intercambiaron una mirada. 


			—El campamento desai está a unos kilómetros de aquí —terció Untaris—. Es un camino muy largo para una niña pequeña. 


			En ese momento se oyó rugir a un león en la oscuridad, y su triste rugido rebotó contra las rocas. 


			—Es un largo trayecto por tierras llenas de peligros —dijo Alpirs. 


			—Los leones no la molestan —interrumpió Jhinjab, que otra vez parecía estar algo agitado y empezó a hablar con su acento bedine más marcado—. La he visto pasar al lado de ellos mientras dormían sobre la hierba. 


			Alpirs hizo señas a Untaris de que lo siguiera y salió del jardín secreto. Hizo un alto para mirar a Jhinjab. 


			—Espera aquí —le dijo. 


			—Es un auténtico cuento —dijo Untaris cuando ambos estuvieron fuera, entre las rocas azotadas por el viento, próximos a una gran duna en la que se elevaba, en un ángulo extraño, un chapitel de alabastro—. Demasiado, tal vez, para que sea mentira. 


			Untaris se encogió de hombros y no pareció muy convencido. 


			—Alguien está cuidando el jardín —le recordó Alpirs. 


			—Hacia el mediodía podemos estar en el enclave de las Sombras —dijo Untaris—. Dejemos que el señor Ulfbinder resuelva este misterio. 


			Alpirs estuvo de acuerdo y le hizo una señal con la barbilla para que volviera al jardín secreto. Mientras él iba a buscar los caballos, Untaris entró de nuevo para darle su recompensa a Jhinjab. 


			Abandonaron al viejo bedine tirado bajo el ciprés, manando sangre por la herida de su rajada garganta y empapando el suelo en derredor de las raíces y las flores. 
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			La humillación hirió la sensibilidad de Ruqiah. Cargada al hombro por Tahnood como un saco de comida para los camellos, la pobre niña trataba en vano de estirar su pareo para cubrirse las desnudas piernas. No valía la pena resistirse. Tahnood avanzaba rodeado por sus amigos, que escoltaban a la pareja en su marcha por entre las tiendas desai camino de la charca del manantial, en las afueras del campamento en dirección sur. 


			Al cortejo se sumaron muchos adultos felices, coreando y cantando, mientras que muchos otros, casi toda la tribu, estaban ya congregados en torno a la charca. Mujeres descalzas bailaban sin inhibición alguna sobre el promontorio, levantando sus pies todo lo que podían, y a menudo resbalaban y acababan chapoteando en el barro, lo cual celebraban con gritos estentóreos los espectadores. 


			Se hincaron en el suelo de aquella zona numerosos troncos huecos y el agua empezó a gorgotear desbordándose por la parte superior de los mismos, lanzando agudos destellos al reflejar las múltiples hogueras encendidas en torno al pozo. Los desai querían celebrarlo toda la noche, como exigía la tradición cuando se descubría un nuevo pozo. 


			Ruqiah trató de no distraerse con la animación, los cantos y el tumulto que la rodeaban. Se centró ahora en su propia canción, con la esperanza de realzar todavía más la celebración. Susurró a los vientos, convocó a las nubes. 


			Luego se vio lanzada por los aires y su canción se convirtió en un chillido. Contorsionó el cuerpo e incluso consiguió caer de pie en la charca, pero fue un vano consuelo, porque resbaló y bruscamente acabó tendida de espaldas y despatarrada en el barro. 


			Las mujeres se rieron, los hombres dieron gritos de júbilo y Tahnood la contempló con aire de superioridad. El gran conquistador cruzó los brazos sobre su pecho adolescente. 


			Ruqiah no reaccionó, siguió con su callada canción, convocando a las nubes. Unas fuertes manos la cogieron por los muslos y empezaron a darle vueltas, luego la pusieron boca abajo y le dieron unas cuantas vueltas más. Su pelo castaño se le aplastó sobre la cabeza, y no llegaba a discernir dónde terminaba su pareo y dónde empezaban sus piernas desnudas, porque en ese momento tenían el mismo color, cubiertos como estaban por una capa de barro. Tenía las fosas nasales saturadas con el olor a barro e incluso sentía su sabor en la boca. 


			El tormento se prolongó algún tiempo más, pero Ruqiah ni se dio cuenta, porque tenía su canción y eso era un refugio para ella. En lo alto, se amontonaron las nubes en respuesta a su llamada. 


			Finalmente, los chicos de más edad la liberaron, y de sus gargantas brotó un canto en honor de Tahnood el Conquistador, y las mujeres más viejas cantaron una canción para él y sobre él. Ruqiah se fijó en el padre de Tahnood, rebosante de orgullo, e identificó a sus propios padres. Niraj le dedicó una ancha y cálida sonrisa, moviendo la cabeza en señal de gratitud por haber aceptado el juego con dignidad y mesura. A su lado estaba Kavita, que lucía su negro y sedoso cabello. Su sonrisa no era de satisfacción y trató de asentir con la cabeza, pero Ruqiah podía notar que estaba llena de compasión por su hija, o tal vez no era más que un silencioso lamento por el hecho de que Ruqiah hubiera sido elegida de ese modo. 


			Después de todo, este juego tenía sus implicaciones. Tahnood la había individualizado, la había distinguido entre las demás. Había indicado a los desai que la hermosa Ruqiah, con sus cabellos claros y sus chispeantes ojos azules, sería su elegida. 


			Ruqiah tuvo la sensación de que muchas chicas de la tribu, algunas de su misma edad o un poco mayores, la miraban ahora con abierta hostilidad. 


			—¡Lavadla! —dijo en voz alta la madre de Tahnood, y varias mujeres se pusieron a la tarea—. ¡El agua! ¡El agua! 


			Ruqiah miró a Niraj, y él asintió una vez más, y le dedicó una cálida sonrisa. Sintió que Tahnood la cogía por la muñeca, firmemente, pero con suavidad. La puso de pie y condujo a la embarrada niña hasta el tronco hueco más cercano. Acababan de comenzar a lavarla con el agua helada del manantial cuando un relámpago partió en dos el cielo, acompañado por el retumbar del trueno, seguidos ambos por una repentina y copiosa lluvia. 


			Los gritos de sorpresa se convirtieron en exclamaciones de alegría mientras la tribu entera empezaba a bailar y a cantar, y seguramente ésta era una buena señal que probaba que el joven Tahnood había elegido sabiamente esta noche del afloramiento de las aguas. 


			Ruqiah elevó la cara hacia el cielo y dejó que la lluvia arrastrara el barro. 


			—Ya no te puedes escapar —le susurró Tahnood—. Nunca escaparás de mí. 


			Ruqiah lo miró fijamente, casi con pena y con una actitud tan claramente divertida que desconcertó al chico. De repente, en ese sencillo intercambio de miradas, Ruqiah había tomado la delantera. Tahnood se pasó la lengua por los labios con cierto nerviosismo y enfurruñado se fue a bailar con los demás. 


			Ruqiah lo vio marcharse. Pese a las ínfulas del chico y al acoso casi constante al que la sometía, Tahnood le gustaba. Sabía que se enfrentaba a grandes expectativas. Mucha gente de la tribu desai había puesto grandes esperanzas en el futuro de aquel preadolescente. Por sus venas corría sangre noble, había nacido para mandar y cualquier fallo en su entorno produciría un derrumbe muchísimo mayor que las flaquezas de los demás niños. Ruqiah no podía evitar compadecerse de él. 


			La lluvia arreció, entre las nubes que cubrían el cielo se observaban de cuando en cuando algunos relámpagos. Ruqiah se acercó al rudimentario tubo de madera y dejó que el agua fresca inundara su cuerpo, estimulándola al limpiarse los últimos vestigios de barro. Se dio cuenta de que se le había roto el pareo. Exhaló un profundo suspiro y cruzó la charca de barro en dirección a sus padres. 


			—¡Zibrija! —la saludó alegremente su padre y empezó a acomodarle el cabello mojado con su robusta mano. Luego la atrajo hacia sí y le dio un fuerte abrazo. 


			—¿Estás bien, mi amorcito? —preguntó Kavita, inclinándose a la altura de Ruqiah para mirarla a los ojos. 


			Ruqiah sonrió y asintió con la cabeza. 


			—Tahnood nunca me haría daño —aseguró con convicción. 


			—Si te lo hubiera hecho lo habría atado al lado de un hormiguero —se indignó Niraj. 


			—Yo te ayudaría, padre —dijo Ruqiah, y mostró a sus padres el desgarrón de su pareo. 


			—Eso no es nada —la tranquilizó Kavita mientras examinaba la rotura—. Ven, vamos a buscar otro y a colgar ése a secar sobre la silla. Por la mañana te lo coseré. 


			—¡Por la tarde, querrás decir! —intervino cariñosamente Niraj, y con las mismas entrelazó sus manos con las de Kavita y empezó a hacerla girar en una especie de danza—. ¡Porque esta noche tenemos el manantial y la lluvia! ¡Oh, la lluvia! ¡Esta noche bailaremos y beberemos, y mañana dormiremos toda la mañana! 


			La mujer se echó a reír y se soltó de su marido, cogió a su hija de la mano y se alejó del lugar de la celebración. Ambas se internaron por las calles vacías entre las tiendas. El tamborileo de la lluvia sobre las lonas las acompañaba, lo mismo que la música de fondo de la celebración en torno a la charca del manantial. De vez en cuando un nuevo y potente trueno hacía retumbar el suelo. 


			—Haces que tu padre se sienta muy orgulloso, Zibrija —le dijo Kavita a Ruqiah—. Los mayores te observan muy atentamente. Creen que estarás entre los líderes de tu edad. Te formarán para que seas uno de ellos. 


			—Sí —respondió Ruqiah obedientemente, aunque pensaba que la predicción de Kavita era poco probable; de hecho, le parecía imposible. 


			Dieron la vuelta a la esquina de su tienda, y Kavita buscó a tientas la solapa que hacía de puerta. Pero no llegó a abrirla, y Ruqiah, notando su duda, la miró, luego siguió con la vista la expresión helada de su madre hasta la silueta de un hombre de gran estatura, un hombre que no era desai, que iba hacia ellas con una antorcha en la mano. 


			—¿Qué es lo que...? —empezó a decir la mujer, y emitió un gruñido al tiempo que daba un paso hacia él. 


			Volvió la vista hacia Ruqiah y la empujó a un lado, susurrando «¡Corre, corre!», y había tanto dolor en la voz de Kavita que Ruqiah supo incluso antes de que se desplomara que su madre había sido apuñalada. 


			El hombre que empuñaba la espada detrás de Kavita cogió a la mujer y la lanzó dentro de la tienda. El otro sombrío —porque eran realmente sombríos netherilianos— rodeó rápidamente la tienda para cortarle el paso a Ruqiah. 


			Pero la niña no había huido. No, se coló dentro de la tienda detrás de su vacilante madre, chapoteando con sus pequeños pies en el barro y la sangre. Lanzó un grito agudo al cruzar por delante del sombrío de menor estatura y sentir el mordisco de su espada. 


			No le prestó atención porque todo su empeño era permanecer al lado de su madre herida. Cayó sobre Kavita cuando la mujer se desplomó dentro de la tienda mientras la vida se le escapaba a chorros por la profunda herida que le habían infligido en la cintura, a punto de perder la consciencia, demasiado próxima a la muerte para responder a los desesperados requerimientos de Ruqiah. 


			—Acabas de apuñalar a la pequeña, estúpido —dijo a su compañero el shadovar más alto al tiempo que entraba en la tienda. 


			—Bah, cierra el pico —respondió el otro—. ¡Ruqiah, niña, ven aquí o tu padre será el próximo al que ensarte con mi espada! 


			Ruqiah siguió llamando, pero sus palabras no iban dirigidas a Kavita. Ahora se había refugiado en un lugar especial, cantando dulces estribillos. Una cicatriz en su antebrazo derecho empezó a brillar con un azul tan brillante como sus ojos y por debajo de su larga manga surgió una luminosidad que formaba curiosas y mágicas volutas, como de humo. Sintió que sus manos estaban cada vez más calientes a medida que el suave brillo las envolvía y las apretó contra la herida abierta en la cintura de su madre. La sangre siguió manando por unos instantes, antes de detenerse la hemorragia por completo. 


			Podía sentir claramente que el espíritu de su madre moribunda trataba de abandonar el cuerpo, pero ella lo mantuvo en su lugar dirigiendo su canción a Kavita, recordándole que todavía no era el momento de morir. Entonces Ruqiah posó una mano sobre su propia herida, notando cómo su elemento vital manaba del costado, justo por debajo de las costillas. 


			—¡Ruqiah, niña! —dijo el shadovar a su espalda. 


			Ruqiah se sentó sobre los talones, apartándose ligeramente de su madre, y lentamente se puso de pie. 


			—No me llamo Ruqiah —dijo con parsimonia. 


			—Cógela ya —dijo el otro shadovar, y ella oyó cómo daba el primer paso. 


			Cuando se dio la vuelta, sus ojos azules lanzaban destellos y ahora eran sus dos mangas las que brillaban y despedían energías mágicas azules, que, como serpientes amaestradas de luz flotante, se estiraban y se enroscaban a su alrededor. 


			—¡No! —gritó, y agitó la mano, de la que salió disparada una ráfaga de humo que impactó directamente en la cara del hombre más bajo. 


			—¡No! —repitió Ruqiah, y el humo se convirtió en un centenar, en un millar de murciélagos, que empezaron a revolotear alrededor de los intrusos, chocando contra ellos. 


			—¡Mi... —dijo Ruqiah, y las alas de los murciélagos se convirtieron en hojas de guadaña que abrían tajos en las carnes de los dos shadovar que empezaron a recular dando traspiés y con gritos de sorpresa. 


			Dando vueltas y produciendo cortes, los murciélagos se lanzaron en tromba contra ellos llenos de furia, dejando largos surcos de sangre. 


			—... nombre... —dijo Ruqiah, y en el aire apareció una bola de fuego entre los dos hombres, luego se disparó en una estela explosiva. 


			Los sombríos empezaron a dar vueltas y saltos y se tropezaron con las llamas y con la barrera de murciélagos de alas de guadaña. 


			—... es... —dijo Ruqiah, y siete proyectiles de energía arcana surgieron de los dedos de su mano izquierda e impactaron sobre los atacantes. 


			—... Catti-brie! —concluyó, elevando los brazos e invocando a la tormenta que había convocado para la celebración, que le respondió con un pavoroso rayo que alcanzó a los dos shadovar y los destruyó. 


			Un cegador relámpago, un estruendoso y reverberante estallido, y todo se consumó. Los atacantes yacían muertos, sus cuerpos chisporroteaban pasto de las llamas. El más alto se había salido de sus botas, que habían quedado de pie, todavía humeantes. 


			Y Catti-brie, la niña que no era una niña, se volvió hacia su madre, transmitiéndole más ondas curativas y susurrándole al oído palabras de aliento. 
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			EL RENACIMIENTO DEL HÉROE 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Multitud de veces he reflexionado sobre el largo camino que he recorrido y que probablemente seguiré recorriendo. A menudo rememoro las palabras de Innovindil, su recomendación de que un elfo de larga vida debe aprender a vivirla para adecuarla a la mortalidad de aquellos a los que pueda llegar a conocer y amar. De modo que cuando un humano se muere, pero el elfo enamorado sigue vivo, es el momento de seguir adelante, de romper por completo los lazos emocionales y comenzar de nuevo. 


			Este planteamiento siempre me ha parecido difícil de poner en práctica y es algo que no puedo resolver con facilidad. En mi cabeza, las palabras de Innovindil no tienen vuelta de hoja. En mi corazón... 


			No lo sé. 


			Pese a mi falta de convicción con respecto a este ciclo interminable, se me ocurre que tomar como criterio la duración de la vida humana es también cosa de locos, porque, después de todo, ¿acaso estas razas de vida más corta no viven su vida a saltos, con avances y retrocesos, con finales abruptos y momentos de renovación? Los amigos de la infancia, separados durante algunos meses, tal vez descubran al reunirse que sus lazos se han diluido. Tal vez uno haya entrado en la antesala de la adultez, mientras que el otro sigue anclado en la euforia de la infancia. Lo he visto muchas veces en las Diez Ciudades (si bien era menos frecuente entre la estirpe más disciplinada de Bruenor en Mithril Hall), donde un par de chicos, los mejores amigos, podían distanciarse el uno del otro, y mientras uno iba tras una jovencita que lo fascinaba de una manera que no podría haberse imaginado antes, el otro seguía anclado en pasatiempos infantiles y buscaba placeres menos complicados. 


			En muchas ocasiones, este alejamiento resultaba ser más que una separación temporal, ya que nunca más volverían a verse bajo la luz de la amistad previa. Nunca más. 


			Esto no se limita a la transición de la infancia a la adolescencia. ¡Ni mucho menos! Los amigos siguen por diferentes caminos, jurando volver a verse, y muchas veces —no, la mayoría de las veces— ese juramento no se cumple. Cuando Wulfgar nos dejó en Mithril Hall, Bruenor juró que lo visitaría en el Valle del Viento Helado, pero he aquí que esa visita nunca llegó a producirse. 


			Y cuando Regis y yo nos aventuramos por la Espina del Mundo para visitar a Wulfgar, logramos como recompensa de nuestros esfuerzos una noche, una sola noche, de rememoración. Una noche en la que los tres, sentados en torno a la hoguera de la cueva que Wulfgar había elegido como morada, hablamos de nuestras respectivas trayectorias y recordamos las aventuras que habíamos compartido hacía mucho tiempo. 


			He oído que estas reuniones pueden resultar desagradables y llenas de silencios incómodos, y, por suerte, ése no fue el caso aquella noche en el Valle del Viento Helado. Nos reímos y tomamos la decisión de que nuestra amistad no se acabaría. Animamos a Wulfgar a que nos abriera su corazón y lo hizo, relatando la historia de su viaje de vuelta al norte de Mithril Hall, cuando devolvió a la hija que había adoptado a su verdadera madre. En este caso los años que habíamos estado separados parecían disiparse, y éramos como tres amigos que no se hubieran alejado nunca, compartiendo el pan y rememorando relatos de grandes aventuras. 


			Y, sin embargo, fue una sola noche, y cuando me desperté a la mañana siguiente y me encontré con que Wulfgar había preparado algo para desayunar, ambos supimos que nuestro tiempo juntos había tocado a su fin. No había nada más que decir ni quedaban ya historias que contarnos. Ahora él tenía su vida, en el Valle del Viento Helado, mientras que Regis y yo volveríamos a Luskan, y después a Mithril Hall. Porque pese a todo el amor que había entre nosotros, pese a todas las experiencias compartidas, pese a todos los juramentos que habíamos renovado, pese a todo, habíamos llegado ya al final de nuestra vida juntos. Y por eso nos separamos con un último abrazo. Wulfgar había prometido a Regis que un día lo buscaría en las orillas del Maer Dualdon, ¡y que incluso se acercaría sigilosamente y le cebaría el anzuelo de su caña de pescar! 


			Por supuesto que eso nunca ocurrió, porque a pesar de que Innovindil me aconsejó, como elfa de larga vida, que dividiese mi vida en los períodos de tiempo de los humanos que conociese, también los humanos viven su vida en tramos. Los grandes amigos de hoy juran que seguirán siéndolo cuando se vuelvan a encontrar dentro de cinco años, pero he aquí que cinco años después a menudo son unos desconocidos. En apenas unos años, que no parecen un período muy largo, suelen haberse planteado nuevas vidas con nuevos amigos, y tal vez con nuevas familias. 


			Así son las cosas, aunque son pocos los que pueden anticiparlas con precisión y muchos menos los que lo admitirán. 


			Los Compañeros del Salón, los cuatro amigos que conocí en el Valle del Viento Helado, a veces me contaban la vida que habían vivido antes de conocerme. Wulfgar y Catti-brie acababan de llegar a la edad adulta cuando yo entré en sus vidas, pero Bruenor era ya entonces un viejo enano, con aventuras a sus espaldas que habían ocurrido a lo largo de varios siglos y en medio mundo, y Regis había vivido durante décadas en exóticas ciudades del sur, con tantas locas aventuras pasadas como las que le quedaban por venir. 


			Bruenor me hablaba a menudo de su clan y de Mithril Hall, como es costumbre entre los enanos, mientras que Regis, que probablemente tuviera mucho que ocultar, no soltaba prenda sobre su pasado (pasado que, después de todo, había puesto a Artemis Entreri sobre su rastro). Pero a pesar de lo exhaustivo de las historias que Bruenor me contó acerca de su padre y de su abuelo, de las aventuras que había corrido en los túneles que rodean Mithril Hall, de la fundación del Clan Battlehammer en el Valle del Viento Helado, rara vez sucedió que hubiera conocido, en algún momento, amigos tan importantes para él como yo. 


			¿O sí los había conocido? ¿Acaso no es ése el misterio y el punto crucial de las advertencias de Innovindil, cuando se las despoja de todo lo demás? ¿Puedo conocer a otro amigo con el que crear lazos tan fuertes como los que compartí con Bruenor? ¿Puedo conocer otro amor comparable al que encontré en los brazos de Catti-brie? 


			¿Qué vida había tenido Catti-brie antes de que yo la conociera en el ventoso promontorio de la Cumbre de Kelvin o antes de que fuera adoptada por Bruenor? ¿Cuánto había conocido a sus padres? ¿Cuánto los había querido? Rara vez hablaba de ellos, pero se debía sencillamente a que no podía recordarlos. Sólo era una niña, después de todo... 


			Y así me encuentro en otro de los valles laterales, transitando el camino que me propuso Innovindil: el de la memoria. No se pueden cuestionar los sentimientos de un niño por su madre ni por su padre. Mirar los ojos del niño mientras él mira a uno de los dos es como ver la verdad y el amor profundo. Los ojos de Catti-brie brillaban así por sus padres, sin la menor duda. 


			Pero no podía hablarme de sus verdaderos padres. ¡No los recordaba! 


			Ella y yo hablábamos de tener hijos, y ¡cuánto habría deseado yo que eso hubiera llegado a pasar! 


			Sin embargo, un profundo temor planeaba sobre la cabeza de Catti-brie: la posibilidad de morir antes de que sus hijos, nuestros hijos, tuvieran edad suficiente para recordarla, que la vida de sus propios hijos corriera la misma suerte que la suya en ese sentido, una terrible circunstancia. Porque por más que apenas hablara de ello, y aunque hubiera tenido una buena vida bajo la atenta vigilancia del bondadoso y caritativo Bruenor, la pérdida de sus padres —incluso de unos padres que no podía recordar— fue siempre una pesada carga para Catti-brie. Sentía que una parte de su vida le había sido robada y maldecía con más ganas su incapacidad para recordarla de lo que se alegraba al recordar los detalles más insignificantes de su vida perdida. 


			Son profundos los valles a uno y otro lado del camino señalado por Innovindil. 


			Establecidas estas verdades —que Catti-brie no podía siquiera recordar a las dos personas que la habían querido de manera tan instintiva y total; que Wulfgar puso cara de satisfacción cuando Regis y yo lo encontramos en la tundra del Valle del Viento Helado; que se rompen las promesas de reencontrarse con los viejos amigos o que las conversaciones que suelen entablarse en esas reuniones son incómodas—, ¿por qué, entonces, muestro tanta resistencia a los consejos de mi desaparecida amiga elfa? 


			No lo sé. 


			Tal vez sea porque encontré algo que está más allá de un encuentro normal, un amor verdadero, una compañera de cuerpo y alma, de pensamientos y de deseos. 


			Puede que no haya encontrado todavía a otra que cumpla esas condiciones, y me temo que nunca la encontraré. 


			Quizá sea simplemente que me estoy volviendo loco; tanto si es un problema de culpa como de tristeza, o de rabia frustrada, elevo en mi memoria a un pedestal, al que nadie puede subir, lo que tenía. 


			Es la última de estas posibilidades la que me aterra, porque semejante decepción sacudiría las bases sobre las que se asienta mi certidumbre. Ha penetrado tan a fondo en mí esta sensación de amor que incluso saber que no hay ni dioses ni diosas ni un proyecto para todo lo que está más allá de lo que realmente sé, ni vida después de la muerte, creo que me dolería menos que llegar a la conclusión de que no hay amor duradero. 


			Y de ese modo niego la verdad del consejo de Innovindil, porque en esta cuestión elijo que lo que está en mi corazón gobierne a lo que está en mi cabeza. 


			He llegado a la certidumbre de que, para Drizzt Do’Urden, hacerlo de otra manera sería avanzar por un camino yermo. 
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			EL CICLO DE LA VIDA 


			

			


			Año del Llanto de los Elfos (1462 CV) 


			Iruladoon 


			

			


			¿Eh? —preguntó el enano barbirrojo. 


			Qué mago, qué magia, qué fuerza le habían hecho esto, se preguntó. Había estado en una caverna, a gran profundidad en la antigua patria de Gauntlgrym, tratando de accionar una palanca para activar una magia antigua que permitiera controlar de nuevo al primordial volcánico que había arrasado la región. 


			¿Había sido su esfuerzo el que había provocado la erupción del volcán? ¿Lo habría lanzado lejos de la montaña esa fuente de energía? Eso parecía, porque allí estaba, fuera de la caverna, fuera de la Antípoda Oscura y tendido en un bosque de flores y zumbadoras abejas, cerca de una tranquila laguna... 


			No podía ser. 


			Se puso de pie, con sorprendente facilidad, con sorprendente ausencia de esfuerzo para un enano de avanzada edad como él. 


			—¿Pwent? —llamó, y el tono de su voz reflejaba confusión. 


			¿Cómo podía haber sido lanzado a través de la tierra? La última voz que recordaba era la de Thibbledorf Pwent, que le suplicaba que accionara la palanca para encerrar al primordial en la jaula mágica. 


			¿Era esto obra de un mago? La mente de Bruenor daba vueltas en confusos círculos, sin encontrar lógica alguna. ¿Lo había teleportado algún mago desde la caverna? ¿O se había fraguado una puerta mágica, a través de la cual había caído sin darse cuenta? ¡Sí, seguro que había sido eso! 


			¿O quizá había sido un sueño? ¿O el sueño era lo que tenía ante sus ojos? 


			—¿Drizzt? 


			—Bienvenido —dijo una voz detrás de él, y Bruenor casi se sale de las botas del susto. Se dio media vuelta y vio ante sí un halfling regordete con cara de querubín y una sonrisa de oreja a oreja que auguraba problemas. 


			—Rumblebelly... —consiguió balbucear Bruenor, dirigiéndose a su viejo amigo por su apodo. 


			No, nada de viejo, pensó. Ante él se encontraba Regis, pero era varias décadas más joven que cuando se habían conocido en el Bosque Solitario, en el Valle del Viento Helado. 


			Por un instante, Bruenor se preguntó si el volcán lo había hecho retroceder en el tiempo. 


			Tartamudeó mientras trataba de continuar. No era capaz de encontrar palabras sensatas para salir de su incoherencia ni de enhebrar pensamientos lógicos. 


			Y entonces a punto estuvo de caerse cuando por la puerta delantera de la casita situada a la espalda de Regis salió un hombre, un gigante en comparación con el diminuto halfling. 


			Bruenor se quedó boquiabierto y ni siquiera trató de hablar, inundados los ojos de lágrimas, porque allí estaba su chico, Wulfgar, que volvía a ser joven, alto y fuerte. 


			—Acabas de mencionar a Pwent —le dijo Regis a Bruenor—. ¿Estabas con él cuando caíste? 


			Bruenor se tambaleó. Le vino a la cabeza la gran batalla al borde del pozo del primordial, en Gauntlgrym. Sintió la fuerza de Clangeddin, la sabiduría de Moradin, la inteligencia de Dumathoin... Ellos habían acudido en su ayuda en esa planicie, en su esfuerzo final, en su victoria en la antigua tierra de Gauntlgrym. 


			Pero aquella victoria se había conseguido a un alto precio, Bruenor lo sabía ahora a ciencia cierta. Él había estado con Pwent... 


			Las palabras de Regis fueron como un golpe directo al estómago y lo dejaron sin respiración. «¿Estabas con él cuando caíste?» 


			Bruenor sabía que Rumblebelly estaba en lo cierto. Cuando cayó. Estaba muerto. Tragó saliva y echó una mirada en derredor para examinar el lugar que, con toda seguridad, no era la Patria de los enanos, la residencia de Moradin. 


			Pero él había fallecido, y también estos dos. Había enterrado a Regis hacía un siglo bajo un túmulo de piedras en Mithril Hall. Y Wulfgar, su chico, sin duda se había muerto de viejo. Pero ahora apenas parecía haber cumplido veinte años, a pesar de que tendría que estar en su segundo centenario de vida suponiendo que los humanos pudieran vivir tanto tiempo. 


			Ellos tres estaban muertos, y seguro que también Pwent había caído en Gauntlgrym. 


			—Está con Moradin —dijo Bruenor más para sus adentros que dirigiéndose a los demás—. En la Patria de los enanos. Allí tiene que estar. 


			Miró a sus dos compañeros. 


			—¿Por qué yo no? 


			Regis sonrió, con tranquilidad, casi con compasión, confirmando los temores de Bruenor. De todos modos, Wulfgar no lo volvió a mirar, más bien fijaba la vista detrás de él. De todos modos, la expresión del rostro de Wulfgar atrajo la atención de Bruenor, porque era cálida y cautivadora, y cuando Bruenor volvió a mirar a Regis, se dio cuenta de que la sonrisa del halfling había pasado de la compasión a la alegría cuando Regis centró su mirada más allá del enano y asintió con la barbilla. 


			En ese momento Bruenor empezó a oír la música, tan apacible, tan constante, tan apropiada, que había ido llenando el lugar. 


			Lentamente, Bruenor se dio la vuelta, fijó sus ojos en un punto al otro lado de la laguna, en un pequeño prado donde destacaba una hilera de árboles. 


			Allí estaba bailando ella, su amada hija, con un vestido blanco de varias capas de vaporosos tules, amplios pliegues y preciosos encajes, y una capa negra cuyo vuelo acompañaba cada uno de sus giros como una sombra viva, una negra extensión de sus leves pasos. 


			—Por todos los dioses —murmuró el enano, sobrecogido por primera vez en su larga vida. Ahora que ésta había quedado atrás, Bruenor Battlehammer cayó de rodillas, se cubrió la cara con las manos y rompió a llorar. 


			Y eran lágrimas de alegría, de justa recompensa. 
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			Catti-brie no estaba cantando. 


			No se daba cuenta de que lo hacía. 


			Las palabras no le pertenecían. De ella fluía la melodía de la canción, pero no la controlaba ella, y la armonía de la música del bosque, que permeaba el aire y se adhería a la canción, no la producía ella. 


			Porque Catti-brie no estaba cantando. 


			Estaba aprendiendo. 


			La letra era de la canción de Mielikki, que ponía voz a la armonía de este lugar, Iruladoon, este regalo de Mielikki. Aunque Catti-brie, Regis, Wulfgar y ahora Bruenor habían entrado en ese extraño paraíso, el regalo de Iruladoon era un presente, sobre todo, para Drizzt Do’Urden. 


			Catti-brie lo entendió en ese momento. Al igual que el tejido de la magia que había estudiado como maga en ciernes, tenía cada vez más claras las pautas del futuro de Mielikki. Mielikki era la diosa del ciclo, de la vida y la muerte, del marchitar del otoño y la renovación de la primavera. 


			Iruladoon era la primavera. 


			A través de la letra de la canción, Catti-brie lanzó un conjuro sin darse cuenta. Avanzó hacia sus tres amigos, caminando sobre las aguas de la laguna. A medida que se acercaba con gracia por encima del agua para reunirse con los demás, su canción les llegaba con más claridad, no en la música del bosque, sino en palabras específicas, pronunciadas en muchas lenguas, nuevas y antiguas: 


			

			


			Lo que es antiguo es nuevo otra vez, 


			cuando la magia se vuelve a tejer 


			y las sombras se amortiguan, 


			y los héroes esperan de los dioses 


			que los lleven de vuelta a Faerun. 


			Lo que está construido se puede destruir, 


			pero lo que se destruye se puede reconstruir. 


			Éste es el secreto, 


			ésta es la esperanza, 


			ésta es la promesa. 


			

			


			La mujer cerró los ojos y respiró hondo, afianzándose, callada por primera vez desde que ella y Regis habían llegado a este lugar. Habían tardado diez días según su propio tiempo, pero habían pasado casi cien años del mundo de Toril fuera de Iruladoon, donde de vez en cuando echaba el ancla el mágico bosque. 


			—Mi niña —susurró Bruenor cuando ella volvió a abrir los ojos para mirar al visitante recién llegado al bosque. 


			Catti-brie le sonrió, luego corrió hacia él y se fundieron en un fuerte abrazo. Regis saltó a su vez y se unió a ellos, porque muchos de los días transcurridos en el bosque los había pasado buscando sin éxito a la mujer que cantaba. Los tres se separaron y volvieron a mirar a Wulfgar, cuya expresión reflejaba su agitación interior. 


			El bárbaro sólo llevaba allí tres días del tiempo de Iruladoon y no tenía las ideas más claras que las de Bruenor con respecto al lugar, o incluso que Regis, que había pasado muchas horas sentado a la orilla de la laguna, cuidando su pequeño jardín y tallando piezas a partir del hueso frontal de la trucha de jarrete, siempre disponible allí. 


			—Finalmente has dejado de cantar esa canción... —empezó a decir el halfling, pero Bruenor le impuso silencio. 


			—Ah, mi niña —exclamó, pasando su robusta mano (su robusta y joven mano, observó) por la preciosa cara de Catti-brie—. Qué d’años han pasao ya. Siempre’stuviste en mi corazón, y tos los caminos qu’he recorrío nunca tuvieron sentido pa’ mí porque no’stabas tú. 


			Catti-brie cubrió con sus manos las del enano. 


			—Siento mucho el dolor que has sufrido —susurró. 


			—¡Estoy seguro de que yo me habría vuelto loco! —bramó de repente Wulfgar, y todos volvieron a fijarse en él. 


			—Yo estaba cazando —murmuró, hablando más para sí mismo que para los demás, y empezó a pasear a grandes zancadas—. Un anciano... —Hizo una pausa y se volvió hacia sus compañeros, alzando al cielo los brazos abiertos—. ¡Un anciano! —insistió—. ¡Un hombre con hijos mayores de lo que yo aparento ahora, con nietos mayores de lo que yo aparento ahora! No sé qué cura me aplicaron. ¿Fue una maldición o una bendición? 


			—Una bendición —respondió Catti-brie. 


			—¿Me bendijo tu dios? 


			—Mi diosa —lo corrigió ella. 


			—Diosa, pues —aceptó Wulfgar—. ¿Estoy bendecido por tu diosa? ¡Entonces he sido condenado por Tempus! 


			—No —empezó a decirle Catti-brie, y se apartó de Bruenor para dirigirse hacia Wulfgar, que hizo un visible gesto de dolor y se fue alejando de ella paso a paso. 


			—¡Esto es una locura! —gritó Wulfgar—. ¡Yo soy Wulfgar, hijo de Beornegar, que sirve a Tempus! Estoy muerto. ¡Acepto mi derrota y mi mortalidad, pero no estoy en la morada de mi dios guerrero! ¡Ni hablar, esto no es una bendición! —le espetó esta última frase a Catti-brie como si estuviera formulando su propia maldición—. ¿Juventud? —preguntó con un tono burlón—. ¿Curación? ¿Son ésas las bendiciones? ¿A qué precio? 


			—No es como tú piensas —le aseguró Catti-brie. 


			Bruenor le acarició la mejilla y ella se dio la vuelta. 


			—Tú moriste en Gauntlgrym —le dijo Catti-brie—. Al lado de Thibbledorf Pwent, efectivamente, pero sabes que vencisteis ese día y fuisteis enterrados con honores al lado de vuestro escudo enano y al lado del trono de los dioses en la cámara de la entrada. 


			Bruenor inició una respuesta, pero se le atragantaron las palabras. 


			—¿Como lo sabes? —acabó preguntándole. 


			Catti-brie se limitó a sonreír con satisfacción, disipando todas las dudas que alguien pudiera tener sobre sus afirmaciones. 


			—Sería un enano mentiroso si dijera que mi corazón no revienta de alegría al veros, a los tres —musitó Bruenor—. Pero también sería un mentiroso si os dijera que alguna morada que no sea la de Moradin son el lugar y la recompensa merecidos por la vida que tuve. 


			Catti-brie asintió e inició una respuesta, pero un crujido le hizo darse la vuelta, justo a tiempo para ver cómo Wulfgar desaparecía entre la maleza, alejándose de ellos a toda velocidad. 


			—¡Mi chico! —gritó Bruenor al darse cuenta, pero Catti-brie puso la mano sobre el brazo extendido del enano para tranquilizarlo, luego lo cogió de la mano y le tendió la otra a Regis, y los tres iniciaron la persecución. 


			—¡Wulfgar, no lo hagas! —trató de disuadirlo ella—. No te puedes ir. ¡No estás preparado! 


			Volvió a avistarlo instantes después, cruzando un pequeño claro y corriendo hacia una zona menos arbolada que parecía marcar la linde del bosque. Bruenor y Regis trataron de correr más de prisa para darle alcance, pero en ese momento Catti-brie los retuvo y la propia hierba que crecía alrededor de ellos pareció darle la razón a la mujer, o responder a su invocación, puesto que las hojas se enroscaron en las botas de Bruenor y en los dedos peludos de Regis para detenerlos en el lugar en que estaban. 


			—¡No lo hagas! —advirtió Catti-brie a Wulfgar una vez más, pero el testarudo bárbaro no aflojó la marcha y se dirigió a la linde del bosque. 


			—¡Si nos has parao a nosotros, páralo a él! —dijo Bruenor, tirando de las inamovibles raíces, pero Catti-brie seguía con la mirada a Wulfgar y sacudió la cabeza. 
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			Los árboles se adensaban a su alrededor sumiéndolo en la oscuridad, pero Wulfgar vio la luz y fue hacia ella, sin apenas ser consciente de sus movimientos. Le parecía más bien que nadaba en lugar de correr, se sentía húmedo y acalorado, aunque no estaba lloviendo y el bosque parecía bastante seco. 


			Pronto se dio cuenta de que no estaba en el bosque y de que la luz se convirtió en un punto fijo y nada más, y sus movimientos eran confusos y descoordinados. Sintió como si lo hubieran envuelto en una gruesa tela y lo hubieran arrojado a una laguna. 


			Sintió... no sabía lo que sentía y sus pensamientos se mezclaban de manera incoherente. Vio la luz, aunque ahora era sólo una manchita, y se dirigió hacia ella retorciendo el cuerpo y girándolo, inmovilizados los brazos, y las piernas moviéndose de manera grotesca y sin control. 


			La luz aumentó de tamaño y él no podía respirar. Frenético, Wulfgar empujó con más fuerza, y las ataduras que lo envolvían parecieron aflojarse y retorcerse; parecía una gigantesca boa constrictor o un gusano púrpura. Sí, era como si hubiera caído en las fauces de un gusano púrpura, pero sus convulsiones, tanto si eran conscientes como si no, le servían en su actual lucha, mientras la luz se ampliaba ante sus ojos. 


			Impulsó la cabeza y trató de extender el brazo, cuando de repente sintió que algo lo agarraba con brusquedad, con fuerza. Con una gran fuerza. 


			Arrastrándole hacia adelante, sintió como si estuviera volando, elevándose en el aire, la cabeza apresada por una mano titánica, mientras otra agarraba su cuerpo y lo levantaba con toda facilidad. Por un momento, temió haber sido lanzado entre una horda de gigantes que lo rodeaban, pero entonces se dio cuenta de que eran demasiado altos para ser gigantes. Pudo sentirlos, luego pudo oír las reverberaciones de sus atronadoras voces. 


			¡No eran gigantes! ¡Titanes!, ¡el bosque lo había arrojado a una guarida de titanes! 


			O incluso dioses, porque estas criaturas lo sobrepasaban mucho en altura, y eran mucho más fuertes que él. Su mano se aferró a un dedo gigantesco y empujó con todas sus fuerzas. Fue como si hubiera tratado de mover una roca del tamaño de una montaña. 


			Gorgoteando entre mucosidad y cieno no entendió nada, luchó y tosió y por fin, Wulfgar llamó a gritos a su dios. «¡Tempus!» Su voz sonó aguda y tenue. Intentó liberarse, y el titán bestia que lo tenía sujeto gritó. Wulfgar lo maldijo, evocando la cólera de Tempus. 


			Y luego se encontró volando. No, volando, no. 


			Estaba cayendo. 
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			De pie en la linde de la pradera del bosque mágico, Catti-brie reanudó su canto. 


			—¡Niña, ve a buscar a mi chico! —gritó Bruenor, pero su voz sonó distorsionada. 


			—¿Qué estás haciendo? —preguntó Regis arrastrando las palabras y acelerándolas extrañamente cuando la magia de la canción de Catti-brie plegó el tiempo y el espacio. Los tres se encontraron en un extraño túnel, recorriendo a buen paso un camino sinuoso. Sin embargo, esta experiencia no era la misma que la de Wulfgar, porque tan pronto como Bruenor y Regis habían experimentado el extraño efecto ya habían dejado de sentirlo, emergiendo de la raíz de un sauce para encontrarse de nuevo de pie con Catti-brie, al lado de la pequeña laguna del bosque. 


			Y allí yacía Wulfgar, carraspeando y tratando de levantarse, apoyándose en los codos y refunfuñando, para volver a caer de espaldas sobre la hierba. 


			Consiguió girar la cabeza hacia sus amigos cuando Bruenor lo llamó. Tenía la cara cenicienta y los brazos le temblaban. 


			—Titanes —dijo con voz ronca—. Dioses. ¡El altar de los dioses! 


			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Bruenor, hablándole a Wulfgar, pero dándose luego la vuelta para trasladarle la pregunta a Catti-brie. 


			—Nada de titanes —respondió Catti-brie avanzando hacia Wulfgar y ayudándolo a ponerse de pie—. Ni tampoco dioses —ahí se detuvo hasta que logró la atención de los tres—. Bárbaros de las tribus reghed —explicó—. Tu pueblo. 


			La expresión de Wulfgar negaba la afirmación de Catti-brie. 


			—¡Eran enormes! —insistió. 


			—O tú eras pequeño. —Hizo una pausa para profundizar en
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